Imágenes sociales de la transformación tecnológica by Faletto, Enzo




Secretario Ejecutivo Adjunto 
Carlos Massad 





COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMERICA LATINA Y EL CARIBE 
SANTIAGO DE CHILE, DICIEMBRE DE 1991 
Revista de la 
CEPAL 
Santiago de Chile Diciembre de 1991 Número 45 
SUMARIO 
Imágenes sociales de la transformación tecnológica. E. Faletto. 7 
Actitudes frente al cambio técnico. C, Filgueira. 17 
Competitividad internacional y especialización. O. Mandeng. 25 
Exportaciones de productos básicos y desarrollo latinoamericano. J.M. Benavente 43 
El papel del Estado en el avance tecnológico. R. Mosquera. 65 
El que contamina, paga. R. Valenzuela. 77 
Coordinación de políticas macroeconómicas e integración. A. Schwidrowski. 89 
Compatibilidad entre la integración subregional y la hemisférica.J.A. Fuentes. 107 
Mercado latinoamericano del trabajo en 1950-1990. R. Infante y E. Klein. 129 
Significación económica de la droga. J. Giusti. 145 
Ideología y desarrollo: Brasil, 1930-1964. R. Bielschowsky. 155 
Orientaciones para los colaboradores de la Revista de la CEPAL. 179 
Publicaciones de la CEPAL 180 
Imágenes sociales de la modernización 
y la transformación tecnológica: 
dos comentarios 
En 1989 y 1990 la División de Desarrollo Social de la CEPAL llevó a cabo una inves-
tigación en cinco países latinoamericanos —Argentina, Bolivia, Brasil, Chile y Ecua-
dor— sobre las imágenes sociales de la modernización y la transformación tecnológica. 
En cada país se seleccionaron seis empresas, cuidando de incluir empresas estatales, 
empresas privadas de carácter nacional y empresas privadas de origen extranjero. Tam-
bién se procuró que quedara representada una gama de actividades económicas: indus-
trial, minera, agraria, de servicios y de transporte. En cada empresa se realizaron 
entrevistas con el sector empresarial, con un ingeniero o técnico, y con dirigentes sindi-
cales. Como resultado de esta encuesta se perfilaron algunos temas y aspectos que pueden 
ser de significación. 
El análisis de los resultados de esa investigación fue publicado por la División de 
Desarrollo Social en enero de 1991, en el documento titulado "Imágenes sociales de la 
modernización y la transformación tecnológica" (LC¡R.971). 
Aquí se presentan los comentarios de Enzo Faletto y de Carlos Filgueira sobre esa 
investigación. Dichos comentarios están basados en las intervenciones de uno y otro en 
un seminario sobre el tema organizado por la División (25-27 de marzo de 1991). 
Imágenes sociales de la transformación 
tecnológica 
Enzo Faletto* 
I. Innovación y estilos de 
desarrollo 
En el debate político y económico latinoamerica-
no suele existir coincidencia en estimar que el 
principal desafío de la región es el de redinamizar 
su desarrollo económico para comenzar a supe-
rar las condiciones adversas que permitieron ca-
lificar a los años ochenta de la "década perdida". 
Sin embargo, tal propósito se da en un momento 
de profunda transformación mundial, en que los 
grandes bloques socioeconómicos y políticos que 
surgieron con posterioridad a la segunda guerra 
mundial se han redefinido por completo, y se 
han perfilado otras agrupaciones —aún no com-
pletamente definidas pero posibles de prever— 
como el bloque asiático, liderado por Japón; el 
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bloque europeo, con una posible expansión hacia 
el Este, y el bloque norteamericano: Canadá, Es-
tados Unidos y México, con incorporación pau-
latina y selectiva de otros países de Centroamé-
rica y Sudamérica. Las mayores incógnitas se 
plantean en relación con gran parte de Africa, 
importantes sectores de Asia—en especial China 
e India cuyas dimensiones casi continentales no 
deben olvidarse— y gran parte de los países lati-
noamericanos. Es necesario también advertir 
que, como señala la mayoría de los especialistas, 
los bloques que se han mencionado no se cons-
tituirán como entidades cerradas y autónomas, 
sino que con lazos entre ellos y con predominio 
respecto a los otros en determinadas funciones 
productivas, financieras o de servicios. 
No es del caso hacer referencia aquí a las 
actuales transformaciones políticas, profusamen-
te expuestas en la prensa cotidiana. Lo que cabe 
señalar es que los cambios geopolíticos y geoeco-
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nómicos en curso coinciden con una profunda 
transformación tecnológica que afecta a lo que 
en el viejo lenguaje solíamos denominar desarro-
llo de las fuerzas productivas, es decir, no sólo 
de los medios de producción sino que también 
de las formas sociales en que ésta se lleva a cabo. 
Por consiguiente, no es aventurado señalar 
que los países latinoamericanos están, de un mo-
do u otro, casi obligados a reformular sus esque-
mas de desarrollo. Para hacerlo es necesario que 
se planteen la tarea de iniciar un amplio proceso 
de transformación productiva, en el cual sin duda 
la transformación tecnológica en su sentido más 
amplio—medios de producción y formas de pro-
ducción— es un requisito indispensable. 
Pero además se ha dicho —por ejemplo en 
la actual propuesta de la CEPAL— que al objetivo 
de transformación productiva deben sumarse 
otros, como el logro de una mayor equidad social, 
puesto que la región en ese aspecto presenta fuer-
tes niveles de desigualdad social en términos 
comparativos, siendo notoria en ella la tendencia 
a la concentración de la riqueza y a la exclusión 
de considerables sectores de la población. Se pre-
tende además, en la propuesta señalada, que al 
proceso de transformación productiva se agre-
gue el de consolidación de los procesos de de-
mocratización que están teniendo lugar en la re-
gión. 
De los propósitos arriba señalados surge, co-
mo es natural, un conjunto de interrogantes que 
por cierto requieren diálogo y debate. Uno de 
ellos está directamente ligado al propósito de em-
prender un amplio proceso de transformación 
productiva. Desde la perspectiva sociológica el 
problema se formula en términos de una averi-
guación sobre la capacidad social de innovación; 
al respecto son muy conocidas las tesis de Schum-
peter sobre el papel del "empresario innovador", 
pudiendo ser éste un empresario privado o pú-
blico. Pero también es sabido que, siendo muy 
importante la función empresarial en este cam-
po, la innovación no se agota en los empresarios. 
Otros grupos o agentes sociales también desem-
peñan un papel: los hombres públicos, los agen-
tes de gobierno, los ingenieros y técnicos, los 
obreros y empleados y muchos otros. Por otra 
parte, la innovación no es un proceso que se re-
duce al ámbito puramente económico, ya que 
para que ésta tenga lugar son de extrema impor-
tancia los factores políticos y culturales. Por eso 
hoy se prefiere hablar del carácter sistêmico de 
los procesos de innovación, subrayándose con ese 
término que es el conjunto de la sociedad el ver-
dadero agente del proceso y que, si bien la ini-
ciativa de algún grupo en particular puede ge-
nerar un brote de innovación, el pleno desarrollo 
del proceso dependerá de las condiciones que 
ofrezca el conjunto de la sociedad en que tiene 
lugar. 
La innovación, por lo tanto, tiene presencia 
en un contexto histórico y social que la hace po-
sible, que la condiciona o que la obstaculiza; la 
determinación de ese contexto es quizás esencial 
para comprender las posibilidades del proceso 
de innovación. 
Por cierto que si nuestra preocupación se di-
rige a los países latinoamericanos no se puede 
menos que reconocer las fuertes diferencias que 
entre ellos existen, tanto en su estructura econó-
mica como en sus particularidades históricas, po-
líticas y sociales. No obstante, se suele destacar 
algunos rasgos generales sobre los cuales convie-
ne reflexionar. Uno de ellos es la conocida hete-
rogeneidad estructural de los países de la región. 
Esta se manifiesta en profundas diferencias so-
ciales que implican accesos muy distintos a los 
beneficios del desarrollo, pero que también se 
traducen en posibilidades desiguales de adquirir 
conocimientos y de obtener las capacidades que 
de ellos derivan. En esta materia hay en la región 
una experiencia histórica acumulada: pese a los 
innegables logros en determinados campos, la 
heterogeneidad no ha logrado superarse y mu-
chas veces incluso se ha profundizado. ¿Qué pue-
de esperarse del proceso de innovación tecnoló-
gica en curso? ¿Podrá corregir la experiencia 
anterior, o por el contrario, acentuará la hetero-
geneidad mencionada? ¿Qué indican las expe-
riencias más recientes al respecto? Las repercu-
siones que tales hechos tienen en el logro de 
propósitos de equidad social y de funcionamiento 
pleno de un sistema democrático son evidentes. 
Estrechamente ligado a lo anterior se en-
cuentra el tema de la mayor o menor endoge¬ 
neidad o exogeneidad del proceso de transfor-
mación. No se trata en este caso de la defensa 
pura y simple de un prurito de originalidad en 
materia de innovación. El tema es controvertido 
y la polémica a este respecto en América Latina 
ha sido bastante larga. (Basta señalar como uno 
de los hechos más recientes la discusión sobre la 
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informática en Brasil.) Pero conviene hacer al-
gunos alcances más generales sobre la endogeneidad o exogeneidad de las innovaciones. Como 
se sabe, la tecnología se diseña normalmente en 
función de las necesidades y demandas de la so-
ciedad en que se origina, y éstas no coinciden 
necesariamente con las de la sociedad receptora. 
A menudo, por esta vía se introduce una mayor 
distorsión en la heterogeneidad estructural y so-
cial a que antes se aludía, dándose pie así a un 
"sector moderno", que satisface la demanda del 
grupo reducido de población en que se concentra 
la riqueza y no responde a las demandas de sec-
tores más amplios pero de escasos recursos. La 
excesiva exogeneidad agrava también —como es 
fácil de comprender— la dependencia negativa 
de nuestros países con respecto a los países que 
actúan como centro. 
Otro hecho de interés en la materia que es-
tamos tratando —en cierto sentido distinto a los 
anteriores pero no desligado de ellos, puesto que 
en alguna medida los incorpora— tiene relación 
con importantes pautas de conducta social. Como 
es sabido, en los años posterioes a la segunda 
guerra mundial, el fenómeno de la industriali-
zación dio origen a un amplio debate en la ma-
yoría de nuestros países, e incluso se ha dicho 
que se configuraron diferentes ideologías respec-
to a ese proceso. Interesa saber si hoy se está 
dando forma a algo así como una "ideología de 
la transformación tecnológica", o más bien, si 
existen ante ella distintas opciones ideológicas. 
Si existen, cabe preguntarse cuáles son los ele-
mentos principales de esas opciones, y en qué 
tendencias hacen hincapié; quiénes son los posi-
bles sostenedores de estas opciones y qué dife-
rencias hay entre ellos; cuáles son los puntos de 
conflicto y los puntos de consenso, y qué intereses 
expresan los distintos actores del proceso en la 
transformación tecnológica y en la nueva moder-
nización. El que tales ideologías existan, aunque 
no siempre tengan un carácter plenamente de-
finido, es lo que permite mirar el fenómeno alu-
dido como un proceso social. 
Conviene subrayar, sin embargo, que se trata 
en gran medida de una modernización en curso, 
cuyo despliegue quizás no alcanza todavía la in-
tensidad que tiene en otros lugares, pero que no 
por eso deja de ser significativa. Tal moderniza-
ción genera por cierto posibilidades, pero tam-
bién origina conflictos y éstos en parte existen 
ya. ¿Cómo se comportarán nuestras sociedades 
ante esos posibles co fl ctos? 
Algunos temas inciden con fuerza en los ob-
jetivos de equidad y democratización. Si se desea 
que estos objetivos adquieran realidad no pueden 
ser simplemente añadidos a los propósitos eco-
nómicos. Su plena vigencia dependerá en gran 
medida de que estén incorporados a la vida eco-
nómica misma y, por cierto, las dificultades para 
que esto suceda son muchas. 
Vivimos en sociedades con gran presencia de 
masas. ¿Pero tienen estas masas acceso a conoci-
mientos y capacidades que les permitan partici-
par en las tareas vinculadas a la dirección de la 
economía y la sociedad? De no tenerlo, estamos 
en presencia de sociedades de masas cuyo manejo 
es elitario. 
Cabe preguntarse, entonces, si la nueva tec-
nología —entendiendo que no se trata sólo de 
nuevas máquinas sino que también de nuevas 
formas de organización y de gestión, en suma, 
de una nueva división social del trabajo— favo-
rece e incorpora positivamente sólo a algunos y 
reduce a otros a la pasividad. 
La literatura existente sobre el tema muestra 
que la nueva tecnología, tanto instrumental como 
de organización y de gestión, no ha definido aún 
la orientación que constituirá su rasgo predomi-
nante, pero parece haber una cierta certeza de 
que en gran medida todo dependerá del uso so-
cial que de la tecnología se haga. Dicho de otra 
manera: se hace hincapié, por ejemplo, en el lla-
mado "carácter científico" de la nueva tecnolo-
gía; pero esto puede significar, en la práctica, 
que el trabajo se imponga de manera externa a 
quien lo ejecuta. Es la propia máquina la que 
lleva incorporada la forma de ejecutar el trabajo. 
La parte verdaderamente importante y que re-
quiere de capacidad creativa es la programación 
de la máquina. ¿Quién tiene acceso a esa pogra¬ 
mación y quién no lo tiene? 
En muchos casos, las nuevas tecnologías han 
significado que "el saber hacer" ya no sea parte 
de quien trabaja; incluso se ha llegado a hablar 
de una "expropiación" del conocimiento obrero, 
que queda incorporado a la máquina. Lo que 
está enjuego es la significación cultural del tra-
bajo, tema de extraordinaria importancia para 
la conformación de la identidad social de los gru-
pos y, a partir de ahí, de la definición de su papel 
en la sociedad. Por cierto que los temas de la 
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equidad y la democracia están estrechamente re-
lacionados con lo que se ha dicho antea; la im-
posibilidad de participar y la condena a la pasi-
vidad despojan de contenido sustantivo a la 
democracia y determinan que la equidad —o la 
búsqueda de la misma— se oriente sólo por las 
posibilidades que otorga el acceso al consumo. 
Se anotaba que equidad y democracia son 
objetivos que deben alcanzar realización en el 
seno mismo de la vida económica; por eso es 
necesario tener en cuenta que existe una institu-
ción precisa en donde por lo común el trabajo 
tiene lugar: la empresa. Esta es a la vez un sistema 
técnico, un sistema económico y un sistema ad-
ministrativo. En la empresa se combina una or-
ganización funcional, con una diferenciación de 
esferas de autoridad. El fundamento de todo esto 
es la llamada división social del trabajo, y la forma 
en que ella se hace más visible es la separación 
entre el mando y la ejecución. Por lo tanto, como 
es obvio, sociológicamente la empresa es también 
un sistema de poder. 
Las nuevas tecnologías —y sobre todo las tec-
nologías de organización— afectan al funciona-
miento de la empresa como sistema. De modo 
que lo que está en juego hoy en día no es sólo 
un modelo más eficiente de organización, sino 
que también formas de poder, es decir, modos 
y capacidad de control sobre los aspectos técnicos, 
económicos y administrativos de la empresa. Esto 
afecta tanto a la definición de esferas de compe-
tencia a nivel gerencial como a las relaciones que 
se establecen entre la dirección, los mandos de 
ejecución, los empleados y los obreros. Por lo 
tanto, en las nuevas tecnologías se redefinen los 
niveles de participación en la elaboración de los 
objetivos y en la determinación de los medios 
para lograrlos. Dicho al modo antiguo: la nueva 
tecnología puede hacer que se redeflnan las re-
laciones entre capital y trabajo, lo cual tiene ob-
vias repercusiones en la sociedad, en lo que a 
equidad y democracia se refiere. 
Por cierto que no todo se constituye al nivel 
de la planta o de la empresa. En las nuevas re-
laciones sociales que se establecen son importan-
tes la legislación, y la definición del papel del 
Estado, del papel de los empresarios y de los 
sindicatos, e incluso de las formas que puede asu-
mir la propiedad y su ejercicio. 
No sería difícil abundar en diversos temas 
que se refieren a las repercusiones de la moder-
nización y la transformación tecnológica, pero 
basta subrayar que no nos encontramos frente a 
una transformación tecnológica en un sentido 
estrecho sino que ante un cambio con amplias 
repercusiones que pone en discusión una estra-
tegia global de desarrollo, o para decirlo en los 
términos tradicionales de la CEPAL, frente a estilos 
alternativos de desarrollo. 
II. Opiniones y actitudes 
empresariales1 
Para la casi generalidad de los empresarios la 
modernización es, como lo señala uno de ellos, 
"un hecho de la vida cotidiana" y por lo tanto 
tiene cierto carácter de ineludible. El que exista 
o pueda existir oposición a ella —y no están ha-
ciendo referencia sólo al ámbito empresarial sino 
que al conjunto de la sociedad— sería sólo la 
expresión de una mentalidad conservadora, o el 
producto de prejuicios. Es necesario consignar 
esta opinión puesto que, como se verá, influye 
en la actitud empresarial frente a los sindicatos 
u obreros que puedan manifestar juicios críticos 
respecto al modo en que la "modernidad" está 
teniendo lugar. 
Los empresarios se identifican con el proceso 
de modernización y muchas veces se autodefinen 
como el "hombre de la cultura del cambio". En 
el proceso de innovación, del cual se sienten 
agentes importantes, ponen de relieve dos rasgos 
fundamentales: la capacidad de ruptura con el 
presente y la capacidad de adaptación a lo que 
se está produciendo en el mundo externo. En 
otras palabras, se trata de romper con los modos 
tradicionales e, implícitamente, de asumir que el 
modelo de modernidad está ya constituido en los 
países que consideran de mayor desarrollo. 
En cuanto al posible impacto de la moderni-
zación en la sociedad global, creen que las nuevas 
tecnologías elevarán el nivel general de vida y 
asocian ese efecto con el aumento de la produc-
tividad y la eficacia. Es interesante que dos temas 
que constituyen objetivos al nivel de la empresa 
—productividad y eficacia— sean considerados 
elementos de importancia en lo que podría lla-
marse el éxito de la sociedad. 
1 Se utiliza aquí el término empresario en un sentido 
muy amplio. No queda restringido al propietario de la em-
presa y por lo tanto incluye a los altos directivos a nivel de 
gerencia. 
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Los empresarios dicen que necesitan ciertas 
condiciones globales para poder decidir positi-
vamente en términos de inversión tecnológica. 
Consideran la estabilidad del país, tanto política 
como económica, como un factor preponderan-
te. Buscan factores de seguridad que garanticen 
la inversión. También estiman necesario un con-
texto de crecimiento, puesto que de no ser así se 
establecería cierto límite al desarrollo de la em-
presa. Por otra parte, piensan que de no existir 
crecimiento económico la innovación tecnológica 
podría tener efectos negativos, y causar un de-
sempleo que no sería absorbido por la expansión. 
Podría decirse entonces que son fundamental-
mente tres las condiciones que los empresarios 
consideran necesarias para promover el desarro-
llo tecnológico y la modernización: estabilidad, 
crecimiento y una relativa garantía de seguridad 
en la inversión. 
Pero hay un factor que quizás es preponde-
rante en la búsqueda de innovación tecnológica 
por los empresarios. Consideran ellos que si no 
se modernizan no podrán competir en el merca-
do, especialmente en el mercado externo al cual 
la mayoría aspira. Esta difundida aspiración a 
vincularse con el mercado externo influye de va-
rias maneras en el tipo de desarrollo tecnológico 
que se elige. Creen los empresarios que en el 
mercado externo las pautas están ya definidas y 
que la tecnología que se utilizará de algún modo 
ya está impuesta por un sistema de producción 
internacional que ha establecido los padrones de 
los procesos. Por esto ven como muy limitadas 
las posibilidades de desarrollo tecnológico pro-
pio. 
También consideran que la incorporación al 
mercado externo los obliga a preocuparse mucho 
de los niveles de calidad de sus productos y que 
esta calidad la otorgan las nuevas tecnologías. La 
mayoría plantea dudas acerca de la posibilidad 
de desarrollar tecnologías propias: en las pala-
bras de uno de ellos, "no se trata de inventar la 
rueda de nuevo". Lo que buscan es una buena 
transferencia tecnológica y un buen uso de lo 
existente. Este tipo de opiniones lleva a atribuir 
gran importancia a la asociación con firmas o 
empresas extranjeras, ya que se considera que el 
aporte de éstas es precisamente la capacidad tec-
nológica. 
Del mismo modo, los empresarios tampoco 
son muy optimistas respecto a la posibilidad de 
desarrollar la investigación científico-tecnológica 
en el ámbito nacional. En muchos casos se aduce 
la condición económica precaria del país o la au-
sencia de capitales suficientes para hacer frente 
a los grandes gastos de inversión que, según ellos, 
se requieren para llevar a cabo una política de 
investigación tecnológica autónoma. Por lo de-
más, tienden a considerar que las investigaciones 
—por ejemplo, las que se realizan en las univer-
sidades— pecan de abstractas y por consiguiente 
tienen escasa utilidad. 
Si se pasa revista a la imagen que los empre-
sarios tienen de los distintos agentes que partici-
pan en el proceso de modernización e innovación 
tecnológica —por ejemplo, el papel del Estado 
frente al de la empresa privada— se observa que 
no hay una sola "ideología empresarial" frente 
al tema, como a veces pudo suponerse. Por cierto 
que en parte esto se debe al hecho de haberse 
consultado también a empresarios públicos; pero 
la diversidad va más allá de ese factor. Es bastante 
común que un mismo empresario emita juicios 
favorables a la acción del Estado en determinados 
aspectos, y favorables a la acción de la empresa 
privada en otros. Las tareas que los empresarios 
asignan al Estado son principalmente las de in-
centivar el desarrollo, crear infraestructura y en 
cierta medida la de definir estrategias de des-
arrollo y prioridades. 
Conviene contrastar la imagen arriba seña-
lada con lo que muchos empresarios opinan que 
es su opción —como empresarios— en el campo 
de la tecnología. Para ellos lo viable es, como ya 
se anotó, la adopción de lo existente, pero no 
niegan la posibilidad de una política global de 
desarrollo tecnológico, aunque consideran que 
eso es responsabilidad del Estado y no propia. 
Con relación al tema de la acción del Estado, 
puede decirse que los empresarios tratan, en la 
medida de lo posible, de separar las esferas de 
competencia de la empresa y del Estado. 
Respecto a la imagen de los distintos agentes 
que al interior de la empresa se relacionan con 
el proceso de innovación, es de interés hacer re-
ferencia a la autoimagen que los empresarios tie-
nen en conexión con estos temas. Es bastante 
común que ellos destaquen en el conjunto del 
empresariado la permanencia de comportamien-
tos tradicionales, y que contrapongan a ella la 
necesidad de buscar la competencia y la eficiencia 
técnica. Consideran que la responsabilidad prin-
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cipal del empresariado es el éxito de la empresa 
y que el logro de ese éxito es al mismo tiempo 
su responsabilidad social. 
Piensan que las nuevas tecnologías difunden 
mucho más la información, lo que cambia las 
modalidades de dirección y obliga a una mayor 
participación; pero reivindican con fuerza —co-
mo atributo del empresario— la capacidad de 
decisión, principalmente en materia de inversio-
nes y en la orientación de la actividad de la em-
presa. 
Respecto a ingenieros y técnicos, consideran 
que el papel de éstos adquirirá mayor importan-
cia en el conjunto de la empresa en la medida 
en que avance el desarrollo tecnológico, y que el 
papel que cumplen en la actualidad es casi de 
promotores de las nuevas tecnologías. Estos he-
chos los llevan a pensar que podrían darse cam-
bios en la estructura de mando, lo que significaría 
redefinir las relaciones de autoridad existentes 
hoy. 
Con relación a los obreros, en general con-
sideran que las nuevas tecnologías los favorecen, 
disminuyen su esfuerzo físico y les ofrecen la 
posibilidad de adquirir nuevas calificaciones. 
Respecto a este último tema, los empresarios son 
en gran parte partidarios de la polivalencia en el 
trabajo obrero, y consideran que las nuevas tec-
nologías la requieren y la hacen posible. Creen 
además que en el futuro inmediato uno de los 
grupos más significativos dentro de la empresa 
será el de los obreros técnicamente calificados. 
Los empresarios insisten en que la introduc-
ción de nuevas tecnologías no tiene por fin eli-
minar mano de obra, sino mejorar la calidad de 
la producción. Reconocen que puede haber pro-
blemas con los obreros más antiguos, cuyas cali-
ficaciones tradicionales podrían quedar obsole-
tas; por eso muchos empresarios ven una 
estrecha relación entre renovación tecnológica y 
renovación del personal, aunque por cierto no 
descartan las posibilidades de recapacitarlo. Pero 
también en esto los problemas se dan con los 
obreros de mayor edad, cuyas destrezas, opinan, 
están más cristalizadas. 
Los problemas mayores los perciben los em-
presarios en la relación con los sindicatos. El tema 
más controvertido es el del grado de control que 
los sindicatos puedan ejercer sobre el mercado 
de trabajo. Están muy conscientes de que la ma-
yor parte de los problemas, en el ámbito a que 
se está haciendo referencia, derivan del temor 
de los sindicatos a que se utilice la tecnología con 
el fin de ahorrar mano de obra. 
Las preferencias de los empresarios apuntan 
aun tipo de sindicato cuyo carácter sea netamen-
te profesional. Quisieran que la discusión con 
ellos respecto al tema de la "modernización" que-
dara en un ámbito estrictamente técnico. Al igual 
que en el caso de las funciones del Estado, los 
empresarios también tratan de determinar cla-
ramente cuál es —a su juicio— la función em-
presarial y cuál es la función sindical, y reivindi-
can como propia la capacidad de decisión sobre 
la marcha de la empresa. El juicio podría resu-
mirse en la frase de uno de los empresarios en-
trevistados: "en una organización o empresa exis-
ten distintos estamentos o distintas posiciones, 
los que tienen distintas funciones que son cono-
cidas. Desde ahí se puede conversar". 
III. Las imágenes de los ingenieros 
y técnicos 
Ingenieros y técnicos se autodefinen en términos 
de la posesión de un saber; de acuerdo a su pro-
pio juicio, son los que tienen —casi por defini-
ción— el conocimiento tecnológico. A través de 
las entrevistas es bastante visible en ellos un real 
entusiasmo por las nuevas tecnologías, aunque a 
veces se observan diferencias, especialmente en-
tre aquellos que están directamente vinculados a 
actividades productivas y aquellos que están vin-
culados a actividades de servicios. En los prime-
ros la atracción por la novedad, si así pudiera 
decirse, es muy fuerte; en cambio, entre los que 
desempeñan funciones de servicios se da —en 
algunos— la sensación de que las nuevas máqui-
nas asumen funciones que antes les eran propias, 
especialmente cuando se trata de la toma de cier-
tas decisiones (por ejemplo, en la actividad ban-
caria, respecto a la toma de decisiones sobre des-
cuentos, cobranzas y transacciones). No obstante, 
en casi todos los casos, cualquiera sea la actividad, 
hay un alto grado de identificación con su tarea 
del ingeniero o técnico, llegando a sentirse en 
cierto modo responsable por el funcionamiento 
del conjunto del sistema. 
En función de esta imagen positiva de su 
propio papel, algunos de los entrevistados discu-
ten la estructura jerárquica de la empresa, en 
especial cuando la estructura del mando asume 
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rasgos demasiado verticales, y señalan la necesi-
dad de una mayor participación en las decisiones, 
avaladas por su especial dominio de lo tecnoló-
gico. 
Es interesante apuntar que algunos —no ne-
cesariamente la mayoría— consideran que ese 
"entusiasmo por la técnica", que perciben como 
un hecho generalizado en la sociedad y no sólo 
de su grupo, puede ser en cierto sentido distor¬ 
sionador. Piensan éstos que los avances que se 
logran, o los sistemas y métodos que se introdu-
cen, no corresponden al entorno, por lo cual se 
generan polos de desarrollo que sólo benefician 
a determinadas minorías. Los que así piensan 
opinan que la actual formación de ingenieros y 
técnicos tiene una orientación tecnocrática—efi-
cientista e individualista— que carece de un ade-
cuado componente social. 
La imagen que tienen del desarrollo tecno-
lógico actualmente en curso tiende a ser positiva. 
Incluso puede percibirse en muchos una cierta 
compulsión para incorporarse al desarrollo tec-
nológico existente; una frase bastante socorrida 
es la de "no quedarse abajo". 
El modelo de los países de mayor desarrollo 
les parece casi inevitable y consideran que debe 
ser asumido. Podría decirse no obstante que es-
tablecen cierta diferencia entre la aceptación de 
la técnica como instrumento, y la del objetivo que 
se alcanzará a través de ella. Así, surgen a veces 
como objetivos ciertas nociones de desarrollo na-
cional, especialmente la de tener una "produc-
ción nacional". 
Estas ideas son más propias de aquellos in-
genieros y técnicos que tienen de su función cier-
ta imagen de "servicio público", ya sea que se 
desempeñen en el sector económico público o en 
el privado. En cambio otros sólo ven la moder-
nización desde el ámbito más reducido de la sola 
empresa. 
Cuando existe en ellos la aspiración a que la 
modernización adquiera un carácter más global, 
surge la propuesta de que se formule institucio¬ 
nalmente un objetivo de ese tipo. La idea de la 
función social de ciertas actividades es un ele-
mento importante que permite a aquellos que la 
comparten fundamentar la necesidad de un pa-
pel activo del Estado. Así, consideran que el Es-
tado debería promover el desarrollo tecnológico 
a través del fomento a la investigación, la ciencia 
y la educación general, e incluso mediante accio-
nes económicas concretas. No es sorprendente 
entonces que muchos mantengan la idea de que 
el Estado tendría una función de planificación 
global. 
Respecto al papel que atribuyen a los empre-
sarios, asignan relevancia en el desempeño de la 
función empresarial a la incorporación de inno-
vaciones, la ruptura con conductas tradicionales 
y la formación de una "cultura de empresa". Pero 
a menudo piden de la empresa que cumpla con 
una función económica en términos de objetivos 
nacionales. En las conductas reales y más fre-
cuentes hoy en día, ven el predominio de una 
orientación estrictamente económica y de corte 
individualista. No obstante creen —en su mayo-
ría— que el poder de decisión es una función 
del empresario. 
En cuanto al carácter endógeno o exógeno 
de la tecnología, consideran un hecho que la ma-
yor parte de ella es exógena y que en la práctica 
se depende mucho de los proveedores. Pese a 
ello, la idea de buscar autosuficiencia en esta ma-
teria les parece atrasada y no justificable en tér-
minos de costos y beneficios. La posibilidad de 
un desarrollo tecnológico propio les parece muy 
difícil, y señalan que en esto influyen ciertas ca-
rencias internas de nuestros países, entre otras 
la debilidad de las empresas privadas, la inexis-
tencia de incentivos a la investigación, tanto a 
nivel global como al interior de las propias em-
presas, e incluso el escaso interés de los propios 
ingenieros y técnicos. Pero a pesar de todo creen 
que debe hacerse un esfuerzo en ese sentido, y 
consideran conveniente que se establezca un pro-
grama nacional de desarrollo tecnológico y que 
se desarrolle la capacidad de las universidades 
en esta materia. 
Sobre el significado del desarrollo tecnológi-
co a nivel de la empresa, coinciden con los em-
presarios en acentuar los temas de competitivi-
dad y productividad. 
Respecto a la relación entre nueva tecnología 
y mano de obra, piensan que los trabajadores de 
nuestros países poseen buenas cualidades, como 
capacidad de adaptación e incluso una cierta ca-
pacidad de innovación. No obstante, creen que 
a menudo no están muy motivados para incor-
porarse positivamente al proceso de moderniza-
ción e innovación tecnológica. Están conscientes 
de que los obreros no influyen en las determina-
ciones referidas al uso de las nuevas tecnologías, 
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y de que por lo general su participación en estas 
materias es muy baja. 
En cuanto a los efectos que pueda tener en 
la mano de obra el uso de nuevas tecnologías, 
piensan que éstas son favorables para los obreros 
y señalan especialmente la posibilidad de que sur-
jan nuevas calificaciones. Perciben cierta resis-
tencia entre los trabajadores más antiguos; pero 
también consideran que la resistencia en general 
puede deberse a falta de información y a que no 
se compensa debidamente a los trabajadores se-
gún los beneficios que la modernización tecno-
lógica brinda al empresario. 
Como se ha dicho, la mayoría de los ingenie-
ros y técnicos tiene una actitud muy favorable 
respecto a la modernización tecnológica; pero en 
las actividades de servicios o no directamente 
productivas —por ejemplo, en la actividad ban-
caria—, los técnicos anotan que hay una descali-
ficación del personal y que se les ha reemplazado 
en sus funciones por máquinas, como el "cajero 
automático". 
Con relación al problema del empleo, algu-
nos sostienen que con las nuevas tecnologías hay 
mayores posibilidades de crecimiento y por lo 
tanto de reabsorción del desempleo; en cambio, 
otros estiman que el desempleo por uso de tec-
nología aparece casi como inevitable y que la úni-
ca salida es buscar algún otro tipo de compensa-
ción. 
En cuanto a su percepción de los sindicatos, 
los consideran válidos como instrumentos pero 
tienden a estar en desacuerdo con el modo con-
creto en que llevan a cabo su acción. Se cuestiona 
especialmente el tema de la política en el sindi-
cato, y la mayoría preferiría verlos actuar en un 
plano profesional y corporativo. Esto es válido 
tanto para los sindicatos de los obreros como para 
sus propias organizaciones sindicales cuando las 
poseen. No obstante, algunos entrevistados con-
sideran que el proceso de modernización traerá 
consigo cierto grado de participación de los sin-
dicatos en los temas más globales de la empresa, 
con lo cual su función no se limitará sólo a las 
reivindicaciones inmediatas. Pero de hecho, con-
sideran que hoy los sindicatos obreros no es-
tán capacitados para discutir en el área tec-
nológica. 
IV. La opinión de los dirigentes 
sindicales 
Es entre los dirigentes sindicales de las empresas 
que se entrevistaron donde aparecen opiniones 
que expresan mayores dudas frente a las nuevas 
tecnologías. Quizás el punto central es que con-
trastan su condición social —como grupo obre-
ro— frente a lo que se ha dado en llamar la 
modernidad. Como señala gráficamente un di-
rigente sindical: "sí; estamos a la moda, pero no 
somos modernos". El problema, para muchos de 
ellos, es cómo se distribuyen los posibles benefi-
cios del desarrollo tecnológico. Entre estos, algu-
nos consideran que el desarrollo tecnológico —tal 
como se está dando— se traduce principalmente 
en un aumento del poder de aquellos grupos que 
ya lo poseen. 
En relación con los efectos de las nuevas tec-
nologías sobre el trabajo que perciben los diri-
gentes sindicales, éstos señalan la existencia de 
un alto grado de inestabilidad derivada de un 
proceso constante de cambio; la tendencia a la 
disminución de la fuerza de trabajo obrera; la 
necesidad de un menor esfuerzo físico —consi-
derado un hecho positivo— pero también el sur-
gimiento de otro tipo de problemas vinculados 
a la salud laboral. El temor a la desocupación 
provocada por el cambio tecnológico es un tema 
constante que aparece mencionado en casi todas 
las entrevistas. 
Es importante anotar que las opiniones de 
cada entrevistado suelen contener juicios que se-
ñalan aspectos positivos y aspectos negativos de 
las nuevas tecnologías. Como ventajas se anota 
que éstas provocan entre los obreros cierto inte-
rés por prepararse, lo que se considera positivo; 
en el mismo sentido se indica que despiertan in-
terés por asumir nuevas responsabilidades; por 
otra parte, se considera que permiten en algunos 
casos incorporar nuevos conocimientos que 
abren otras perspectivas laborales. Como desven-
tajas se señala la tendencia a una mayor dureza 
del trabajo en términos de ritmo, presión y otros 
aspectos similares; el aumento de la responsabi-
lidad, por el uso de equipos muy caros, y también 
—lo que se menciona constantemente— la exis-
tencia de nuevas enfermedades. 
En muchos casos la valoración positiva de las 
nuevas tecnologías por los dirigentes está rela-
cionada con cierto grado de identificación con 
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los objetivos de la empresa, por ejemplo, con la 
obtención de calidad. A menudo ellos anotan que 
las nuevas tecnologías permiten que los trabaja-
dores sean más eficientes, lo que no sucede cuan-
do se emplea maquinaria vieja y anticuada. 
Respecto al tema de la calificación, tienen 
también percepciones positivas y negativas; por 
ejemplo, al utilizarse una máquina programada 
se puede pasar a ser un simple "aprietabotones", 
no a tener acceso a la programación. La imagen 
de pérdida de calificación está presente en mu-
chos obreros. (Uno gráficamente señala: "es cier-
to, hago menos fuerza, ¿pero qué hago?".) 
En lo que toca a las nuevas formas de orga-
nización del trabajo, emiten diversos juicios crí-
ticos. Mencionan a menudo una ruptura del in-
tercambio de conocimientos y experiencias entre 
los trabajadores en el trabajo mismo. Por cierto 
que en estas actitudes hay diferencias que depen-
den del grado real de incorporación de los tra-
bajadores a las nuevas tecnologías (por ejemplo, 
los que están incorporados a ellas tienen una cier-
ta sensación de privilegio respecto a quienes no 
lo están). En directa relación con lo anterior, está 
muy difundida la idea de que se está produciendo 
una separación significativa entre los que tienen 
acceso a las nuevas calificaciones y aquellos que 
pierden calificación. Esta descalificación puede 
darse incluso en funciones que antes se conside-
raban altamente calificadas, por ejemplo, las de 
los obreros torneros y aun matriceros. 
Por todo lo dicho es muy importante para 
los dirigentes sindicales que se elaboren nuevas 
pautas de calificación en función de las nuevas 
tecnologías. Del mismo modo, hacen presente 
una gran demanda de capacitación, con la cual 
se reivindica el acceso al conocimiento. No se 
trata —dicen— sólo de saber hacer, sino de saber 
también por qué se hace. La opinión más gene-
ralizada entre los dirigentes sindicales entrevis-
tados es la de que la mayoría de las empresas o 
de otras instituciones carecen de formas adecua-
das de capacitación que permitan a los obreros 
asumir positivamente el cambio tecnológico. 
Pero lo anterior no implica un rechazo a la 
nueva tecnología, ya que tienen claras imágenes 
de lo que la tecnología debería ser. La demanda 
que los entrevistados expresan es la de que la 
tecnología se oriente hacia la sociedad, que incida 
en la educación, en la medicina, en el transporte, 
etc.; también piden que se democratice el poder 
que otorga la tecnología. En tal orientación pue-
de influir la calidad de dirigentes sindicales que 
tienen los entrevistados, pero de todos modos es 
revelador que ella exista. 
Por cierto que también hay demandas más 
específicas y que se refieren al ámbito de la em-
presa; entre ellas están la participación en los 
beneficios del aumento de productividad que las 
nuevas tecnologías pueden significar, la seguri-
dad en el empleo y, también en virtud de las 
nuevas tecnologías, un grado mayor de humani-
zación del trabajo. El tema de las condiciones 
de trabajo es considerado de la mayor impor-
tancia. 
Los dirigentes sindicales, en su mayoría, tien-
den a ser críticos del manejo de la tecnología que, 
a su juicio, han hecho los empresarios. Conside-
ran que éstos han concentrado en sus manos el 
proceso de modernización y que los trabajadores 
han quedado al margen de las decisiones. Opinan 
que los beneficios de la modernización están fa-
voreciendo casi exclusivamente a los empresarios 
y no ven una real modernización de las relaciones 
laborales. En concreto, perciben que hay interés 
empresarial por mejorar la tecnología, pero 
que no lo hay por modernizar las relaciones 
laborales. 
Pero también están conscientes de ciertas ca-
rencias propias, por lo que desean más capacita-
ción en el tema y sus implicaciones, entre los 
obreros y también entre los propios dirigentes 
sindicales, para lo cual es necesario que éstos cam-
bien su modo de actuar tradicional, y por ejemplo 
—como algunos señalan— traten de participar 
en la formulación de una política nacional de 
tecnología. 
Consideran que el tema de la tecnología ha 
estado ausente en el debate de las bases sindicales 
y ponen de relieve que la precaria situación eco-
nómica de los obreros dificulta que el tema se 
discuta, puesto que no les parece tan prioritario 
como puede serlo el de los salarios. 
Por último, cabe señalar que la mayoría de 
los dirigentes sindicales entrevistados asigna im-
portancia al papel del Estado en estas materias; 
consideran que garantiza el cumplimiento de los 
objetivos nacionales en la formulación de una 
política de desarrollo, y ven en su acción la po-
sibilidad de que se distribuyan los beneficios del 
desarrollo tecnológico. Es por eso que su imagen 
de este último es la de un desarrollo tecnológico 
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endógeno en el cual prevalezcan los intereses glo-
bales. 
V. Algunas observaciones 
generales 
La investigación realizada, por su naturaleza mis-
ma, no permite extraer conclusiones definitivas, 
pero no es del todo arbitrario consignar algunos 
hechos que se desprenden de ella. Tanto entre 
los empresarios como entre los ingenieros y téc-
nicos hay cierta identificación con la transforma-
ción tecnológica en curso, la que se asume como 
un indicador del grado de modernización de la 
sociedad. 
Tanto los empresarios como los ingenieros 
y técnicos se identifican con el proceso. Los pri-
meros se sienten agentes del mismo porque a 
través de su función económica introducen la 
modernización en la sociedad; los segundos, por-
que por el tipo de conocimiento que poseen tien-
den a considerar que están entre los personajes 
centrales de la "nueva sociedad". Los dirigentes 
sindicales, en cambio, sin rechazar la moderni-
zación y la transformación tecnológica, expresan 
mayores dudas respecto a la modalidad concreta 
que ellas están adquiriendo. 
En el juicio sobre la modernización y la trans-
formación tecnológica predomina entre los em-
presarios una perspectiva que podríamos llamar 
"desde la empresa". Esta no está ausente entre 
ingenieros y técnicos, aunque ellos expresan con 
cierta Frecuencia consideraciones más globales, 
como por ejemplo la necesidad de un desarrollo 
tecnológico nacional y orientado a objetivos de 
ese carácter. Entre los dirigentes sindicales a me-
nudo el juicio está condicionado por la capacidad 
que la tecnología pueda tener para satis facer cier-
tas demandas sociales amplias y mejorar sus con-
diciones de vida; por cierto también influyen po-
derosamente en ellos los temores a efectos 
adversos, como el posible desempleo, la pérdida 
de calificaciones adquiridas, el deterioro de las 
condiciones de trabajo u otros. 
La incorporación de nuevas tecnologías es 
considerada de absoluta necesidad por los em-
presarios en la medida en que perciben que con 
ella pueden aumentar su competitividad, princi-
palmente cuando piensan en incorporarse al 
mercado externo. Lograr mayor eficiencia, me-
jor calidad y más competitividad en la empresa 
tampoco es un tema ajeno a los ingenieros y téc-
nicos. En cambio, para muchos dirigentes sindi-
cales la aceptación de esos objetivos está muy 
condicionada a la posibilidad de participar en los 
beneficios que la empresa obtenga. 
La idea de incorporarse a la modernidad, lo 
que a la vez significa incorporarse al mercado 
internacional, contribuye a que los empresarios 
manifiesten muchas dudas respecto a las posibi-
lidades de llevar adelante un desarrollo tecnoló-
gico de carácter endógeno. Aunque además se 
señalan dificultades internas para lograrlo, pien-
san que el modelo ya está dado, y que el desarro-
llo tecnológico tiene lugar en los países centrales. 
Entre los ingenieros y técnicos, la incorporación 
de lo existente en los países de mayor desarrollo 
también aparece como inevitable, pero con ma-
yores expectativas respecto a posibilidades de 
desarrollo interno. El tema de una mayor ade-
cuación del desarrollo tecnológico a las condicio-
nes nacionales está más presente entre los diri-
gentes sindicales. 
En cierta medida el tema del papel del Estado 
está condicionado por lo anterior; los dirigentes 
sindicales tienden a ver en el Estado la posibilidad 
de que se garantice que el desarrollo tecnológico 
satisfaga sus demandas sociales de carácter ge-
neral (condiciones de vida) o específicas (empleo, 
capacitación, etc.). Los ingenieros y técnicos en 
algunos casos asignan al Estado el papel de pla-
nificar y fomentar un desarrollo tecnológico 
orientado hacia objetivos de desarrollo nacional. 
Los empresarios, en cambio, se muestran mayor-
mente interesados en delimitar, en este campo, 
las áreas de competencia del Estado y de la em-
presa. 
Existe también conciencia de que las nuevas 
tecnologías afectarán en alguna medida las for-
mas tradicionales de definición de las funciones 
en la empresa. Al respecto, los ingenieros y téc-
nicos reivindican una mayor capacidad de deci-
sión respecto a temas en los cuales ellos, por sus 
particulares conocimientos, están capacitados pa-
ra intervenir. Los empresarios reconocen que se 
producirán cambios en la estructura jerárquica 
de decisión, pero reivindican como muy propias 
las decisiones sobre inversión, incluso en el cam-
po tecnológico. Los sindicatos consideran que 
por lo general no se les toma en cuenta al adoptar 
decisiones sobre la incorporación de tecnologías, 
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y demandan mayor participación, por lo menos 
en lo que los puede afectar directamente. 
Se observa sí que los sindicatos se muestran 
mucho más sensibles a los posibles efectos adver-
sos del empleo de nuevas tecnologías, como nue-
vas enfermedades profesionales, descalificación, 
desempleo y aumento del ritmo de trabajo. En 
cambio los empresarios y también muchos inge-
nieros y técnicos, por lo general, tienden a pensar 
que los problemas están vinculados más bien a 
la capacidad de adaptación de los obreros. 
Las principales interrogantes que plantea el tra-
bajo que comentamos pueden resumirse en una 
preocupación común: la de determinar si la in-
corporación de los países de la región a los pro-
cesos de cambio tecnológico contemporáneos fa-
vorece la reversión de una pauta secular de 
desarrollo, caracterizada por una marcada ine-
quidad, o si puede contribuir a reforzarla. Esta 
preocupación se manifiesta en varios planos de 
la realidad socioeconómica, cultural y política. 
El trabajo examina uno de los temas que más 
controversia causan en la actualidad: si el cambio 
tecnológico, necesario para favorecer las condi-
ciones de competitividad internacional de las em-
presas y de los países, puede hacerse compatible 
con el desarrollo social equitativo y con la esta-
bilidad política de regímenes pluralistas. La po-
sibilidad de que la región enfrente el riesgo de 
repetir experiencias pasadas ante una nueva 
orientación o división del trabajo —inducida por 
los cambios técnicos— que acentúe la segmenta-
ción social o el dualismo estructural, es una de 
las interrogantes que se plantea. 
Otras interrogantes se dan en el plano pro-
piamente cultural, y se refieren a los efectos de 
las nuevas técnicas en la significación cultural del 
trabajo (pérdida del sentido de la individualidad 
laboral, nuevo carácter polivalente del trabaja-
* Director del Centro de Investigación Económica y So-
cial del Uruguay. 
La posibilidad de que el tema sea abordado 
conjuntamente por los tres sectores —empresa-
rios, ingenieros y técnicos, y obreros— está muy 
condicionada por su actitud frente a los sindica-
tos. El problema mayor es la escasa aceptación 
por parte de los empresarios, y también de mu-
chos ingenieros y técnicos, de que las funciones 
de los sindicatos no sean estrictamente profesio-
nales y que ellos necesariamente incorporen en 
sus demandas temas que no son estrictamente 
técnicos. 
dor), a cómo resienten su influjo las tradicionales 
identidades compartidas, y a cuáles son sus re-
percusiones en la forma y contenido de la acción 
de los actores colectivos. En consecuencia, cabe 
preguntarse cómo se redefinirán la cultura obre-
ra, la empresarial y la de los grupos intermedios 
de técnicos y profesionales. Al nivel de la empre-
sa, los efectos del cambio técnico afectarán sin 
duda a la organización y la estructura del poder, 
y al grado y tipo de participación de los trabaja-
dores; cabría pensar, entonces, en qué medida 
la gradual separación entre el mando y la ejecu-
ción provocada por la apropiación y concentra-
ción de los nuevos conocimientos podría dar lu-
gar a una pérdida de autonomía, de sentido y de 
control en lo que toca al trabajo. Y, por último, 
cabe preguntarse también cómo se trasladan al 
plano macrosocial los procesos microsociales, y 
cuáles son los efectos sobre el desarrollo que de-
rivan de la agregación y combinación de respues-
tas a los impactos directos sobre el trabajo. 
En el trabajo examinado se hace una serie 
de consideraciones a partir de las características 
del "nuevo paradigma" técnico-económico que 
se ha venido perfilando en los países desarrolla-
dos. Algunas de las preguntas centrales al res-
pecto se refieren a las condiciones para aplicarlo 
en los países de la región, ya que ese nuevo pa-
radigma impone ciertos requisitos (una nueva 
regulación global, un "nuevo sentido común" 
compartido por los principales actores, la rear-
ticulación del sistema de empresas productivas, 
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